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CIRO KRAUTHAUSEN, Bonn
España, 2050: las urbanizaciones
de los extrarradios surtirán su de-
manda de energía con paneles so-
lares instalados en los techos de
las casas. En las zonas rurales, el
abastecimiento correrá por cuen-
ta de pequeñas centrales de bio-
masa, basadas en la incineración
de purines y otros residuos orgá-
nicos. La demanda de la indus-
tria y de los centros urbanos, al
menos en parte, será satisfecha
por grandes parques eólicos insta-
lados más allá de la línea costera.
Habrá también centrales que
aprovechen el oleaje, las mareas
o el calor de la tierra. Los com-
bustibles fósiles seguirán utilizán-
dose, pero bastante menos y con
tecnologías más eficientes. Buena
parte de los coches transitará con
motores de hidrógeno. La última
central nuclear se habrá cerrado
hace años: aunque no emitiera
dióxido de carbono, resultó ser
una tecnología insostenible por
sus riesgos medioambientales.

¿Una utopía? “De ninguna
manera”, coincidieron esta sema-
na cerca de 3.000 políticos, técni-
cos, empresarios, banqueros y ac-
tivistas reunidos en Bonn en una
conferencia mundial sobre las
energías renovables. “Junto al
ahorro energético, es éste el úni-
co camino para solucionar los
problemas del futuro”, dijo Tho-
mas Loster, directivo no de una
ONG, sino de Múnich Re, la ma-
yor reaseguradora del mundo.
La perspectiva de Loster es la del
cambio climático, en buena parte
inducido por el uso de combusti-
bles fósiles, como el carbón, el
gas y el petróleo, y el consiguien-
te aumento del dióxido de carbo-
no y de los gases de invernadero.

Pero las energías renovables
son también esperanzadoras des-
de otro punto de vista: al basarse
en recursos disponibles en todo
el planeta, y permitir un sinfín de
soluciones a pequeña escala, pro-
meten solucionar el problema

energético de cientos de millones
de personas que en el Tercer
Mundo todavía no tienen acceso
a la electricidad y a la energía
comercial. También esto suena a
utopía, pero una multitud de pro-
yectos ya puestos en marcha en
África, América Latina y Asia
están dando los primeros resulta-
dos. Y los países en desarrollo se
muestran cada vez más interesa-
dos, como demostró su activa
participación en una conferencia

que contó con la asistencia de
más de 150 Estados.

En caso de que realmente des-
pegue esta demanda por parte
del Tercer Mundo —para ello se
requieren mayores ayudas finan-
cieras de los organismos multila-
terales y de los países industriali-
zados, según se recordó en la de-
claración final del encuentro—,
se contribuiría a solucionar el ma-
yor problema de las energías re-
novables, que siguen siendo mu-

cho más caras que aquellas basa-
das en los combustibles fósiles.
Sólo dejarán de serlo si se logra
una rápida expansión del merca-
do. “Es lo mismo que sucede con
la producción de televisores:
siempre resultará más barato fa-
bricar y vender miles de aparatos
que tan sólo dos o tres unida-
des”, explicó Jürgen Maier, exper-
to de la ONG alemana Medio
Ambiente y Desarrollo. Es por
ello que causó tanta expectativa
en Bonn el anuncio de que China
—insaciable devorador de ener-
gía y tierra prometida para tan-
tos sectores económicos— pre-
tende cubrir, hasta 2010, un 10%
de su demanda energética con
modernas tecnologías renova-
bles.

“Pero el mercado, por sí solo,
no solucionará el problema. Se
necesita mando y control esta-
tal”, aseguró el brasileño José
Goldemberg, uno de los más
reputados expertos en la mate-
ria. En las políticas de I+D, por
ejemplo: las energías renovables
son más caras que sus competi-
doras porque los países de la
OCDE, entre 1972 y 2002, sólo
destinaron a su desarrollo un
8,1% del total de recursos inverti-
dos en mejoras energéticas. La
fisión y la fusión nuclear, en cam-
bio, atrajeron un 57,8% de este
dinero. Se requieren, además,
marcos legales estables, también
para acabar de convencer al capi-
tal privado de invertir en el sec-
tor: allí donde las energías reno-
vables ya han comenzado a des-
pegar —en Alemania, Japón, Di-
namarca, España o algunas re-
giones de EE UU— ha sido gra-
cias a ambiciosos planes de fo-
mento e ingeniosos sistemas de
precio. Y hacen falta campañas
de concienciación: “El mayor re-
to es lograr que tanto los ciuda-
danos como los empresarios con-
fíen en estas tecnologías”, desta-
có un banquero escocés, Andrew
Dlugolecki.

LLUÍS PELLICER
Barcelona

Barcelo-
na se
convir-
tió ayer

en la capital mun-
dial del Día del Me-
dio Ambiente. El re-
cinto del Fórum
acogió una alta re-
presentación institu-
cional presidida por
la infanta Cristina.

El Programa de
las Naciones Uni-
das para el Medio
Ambiente (PNU-
MA) eligió como te-
ma para esta cita la
contaminación ma-
rina y oceánica, una
problemática que
afecta a la supervi-
vencia de 3.500 mi-
llones de personas.
Además, en el
Fórum concluyó un

conferencia sobre
meteorología que
alertó sobre el cam-
bio climático.

El día arrancó
con la solemnidad
que exigía un en-
cuentro que conta-
ba con representan-
tes de todas las ad-
ministraciones. En
la memoria estaba
aún la catástrofe del
Prestige, que provo-
có una de las peores
crisis de contamina-
ción marina que ha
vivido Europa. A
ello se refirió la mi-
nistra de Medio
Ambiente, Cristina
Narbona. “Es nece-
sario mejorar los ni-
veles de responsabi-
lidad que se exigen
al tráfico marítimo,
que aún es muy peli-
groso. La crisis del

Prestige sólo fue la
punta de un enor-
me iceberg”, dijo.

El discurso de la
ministra fue precedi-
do por el del direc-
tor del PNUMA,
Klaus Töpfer, que
avisó sobre todo a
los países en desa-
rrollo: la sos-
tenibilidad no está
reñida con el cre-
cimiento económi-
co.

El acto rindió ho-
menaje al biólogo
catalán recientemen-
te desaparecido Ra-
mon Margalef, de
quien el presidente
de la Generalitat,
Pasqual Maragall,
destacó que fue “un
hombre que no ha-
cía discursos, sino
que explicaba he-
chos”.

Barcelona, capital verde

OCTAVI MARTÍ, París
Noël Mamère, diputado y alcalde
verde de Bègles, una localidad veci-
na a Burdeos, celebró ayer el pri-
mer matrimonio gay en Francia al
declarar, “en nombre de la ley, uni-
dos en matrimonio” a Stéphane
Chapin (de 33 años) y a Bertrand
Charpantier (de 31). Mamère cele-
bró la ceremonia en el salón de ac-
tos del Ayuntamiento. “Es un gesto
a favor de la tolerancia; en ningún
modo es desobediencia civil”, dijo.

No fue de ese parecer el actual
Gobierno, pues el ministro del Inte-
rior, Dominique de Villepin, abrió
ayer mismo el procedimiento para
sancionar al alcalde al tiempo que
el ministro de Justicia, Dominique
Perben, ordenaba al procurador
de Burdeos que abriese un suma-
rio destinado a anular el matrimo-
nio. Según el código civil napoleó-
nico, en su artículo 371, las bodas
se celebran entre “un hombre y
una mujer”. Quienes impugnan el
deseo de dar legitimidad civil a las
uniones homosexuales se amparan
en ese artículo que, a su vez, es
cuestionado por juristas eminentes
por considerar que su redactado
corresponde a la mentalidad impe-
rante a principios del siglo XIX.

La iniciativa de Mamère ha in-
dignado a la derecha, que se ha
amparado en la interpretación es-
tricta del texto legal para evitar te-
ner que debatir sobre los cambios
que ha vivido la manera de abor-
dar la familia, la sexualidad, la fi-
liación o el matrimonio a lo largo
de la segunda mitad del siglo XX.
La izquierda se ha dividido. El
ex primer ministro Lionel Jospin,
bajo cuyo gobierno se aprobó el
PACS —reconocimiento de dere-
chos para las parejas homosexua-
les—, se mostró contrario, pero
otros diputados socialistas dijeron
no ver por qué el código civil no
puede cambiar a favor del matri-
monio gay.

Utopías para el problema energético
Un alcalde
ecologista
celebra el primer
matrimonio
‘gay’ en FranciaLa conferencia mundial sobre las energías

renovables advierte en Bonn de que no hay
otro camino para resolver los retos del futuro


